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D I A R I O DE ^ W j f * BARCELONA* 

Del Jueves i de n,i$;; <•£* Junio de 1809, 

SSmo. Corpus Christi : Si n Simeón, Monge ;. y San Fortunata 
Presbítero y Confesor. — Las Quarenta Horas estar, en la iglesia de 
S tn Sebastian , de padres Clérigos Menores : se reserva á las sais, 5 : 
fíjy es Fiisia de precepto , y luy Procesión general. 
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í¡ 1 . entrlcu&ferto. I 
Conclusión del establecimiento de la Imprenta. 

X2/B estos tiempos Juan Ametbach hacia imprimir buenas obras en 
Basilea en caracteres redondos y perfecto*, Pero diez años anees, 
tanto la I ta l ia , como otros países , tuvieron el mismo ho ior, 

Los libros antiguos eran de una suma simplicidad ; estaban des­
proveídos no solamente de sus principales títulos y letras capit.;:,..> 
que se dexaban en blanco para hacerlas pintar é iluminar ; sino 
también del título corriente , de los capítulos , de los f'o.ius , recla­
mos y signaturas. N> obstante como los impresores se hallaban muy 
embarazados para juntar y disponer por urden todas las hoja*, y 
quadernos de los libros mayores , dispusieron tomar las quatro pri­
meras palabras de las quatro primeras lujas de cada quademo , que 
imprimían bastante cerca unos de otros , observando solamente el 
dexir una cierta distancia que pudiese hacer cono.-er el orden y la 
disposición de los quadernos ; lo que ellos llamaban registrum ope-
ris. Con todo , este método estaba sugeto a' muchos inconvenu-nr-s; 
porque pedia mucha paciencia , y Jos enquadernador s á menudo se 
equivocaban. Luego se pensaron los reclamos , despu-s los folios é 
chifras, que ponían en cada l ínea, finalmente las signaturas comp 
*e practican al día de hoy. 
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Desde entón-es i esta parte no ha habido Reyno , donde no 
6e h.'yan est tas dignas d lija consideración no 
solamente por la elegancia de los caracteres y corrección de los li-
br s que se han ln pr. sn ; si también , por los hombres doctos qaa 
las han dirigido , cuyos desvelos no- han procurado lo mas precioso 
de la antigü dad , los suiores de los adelantamientos en las artes y 
ciencias, y h.n comunicado con poco dispendio lo que no podia ad­
quirir un particular sin unas sumas considerables. Todo el mundo 
conoce las ediciones de los Manucios , de Roberto Estevan, de lo* 
E.zevirs , de Bubou , y actualmente las de Bodoni , cuya hermo­
sura y -xacticud es lo mas exquisito que en este género podemos 
adnvrar , sin contar las que en España tenemos iguaimeute compa­
rables con las mejores de los otros países. 

Hasta en Constantinopla se ha propagado la imprenta desde el 
afío 1727 , baxo Achmeto III , por los cuidados del Gran Visir 
Ibrahim Baxá. En ella se empezó por la impresión de un Diccio­
nario Turco , cuyos ejemplares se vendieron á treinta pesos. 

Se habia temido el año 1730 , que la revolución que ocasiona­
ron la deposición del Gran Señor , y la muerte del Gran Visir, 
no dañasen á este establecimiento ; pero no le han causado ningún 
daño ; por mas que sea contrario a las nráxímas del G bierno , á 
los principios del Alcorán , y á los intereses de una iqfioidad de es­
critores , que se ganaban la vida copiando. 

E l Pipa Sixto V fué el Biitor de la imprenta Apostólica 6 Va­
ticana. En ella se fundieron por la primera v-r. caracté1, s árabes, 
y la hizo colocar en un edificio magnífico que hizo construir á pro­
posito. La (les de este Pontífice era ae hac.r rest. leer , é impri«,ir 
en ella los libros sagrados en toda la pureza «e su texto , y en 
toda especie de lenguas. 

L.ctura de los libros de medicina. 
Un chistoso , habiendo apostado que en un lugar había mucho» 

médicos , donde no se cono:ia sino uno , se fué por la noche á 
encontrar á su contrario en una sociedad , donde fingió que tenia 
un dolor de muelas muy agudo ; cada uno de los qu; estaban alí£ 
le dio su remedio , y ganó su apuesta, j Quintos médicos de esta 
naturaleza vemis cada dia en el alando , que hacen del entendida 
4 importante sin tener otras luces que las que han adquirido en casa 
de los que venden libros viejos! 

Quie-
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Quiero decir con esto , qne no hay cosa mas peligrosa para el 

pueblo que la lectura de libros de medicina , hecha por gentes que 
no cieñen oingna enlucimiento de los principios de este arte , y que 
una muchedumbre de infelices han sido víctimas de sus funestos 
cons j o . ¿Quintas personas se matan á sí mismas , tomando fór­
mulas , de cuya aplicación no pueden juzgar ? ¡ Qdántás inquietudes 
y aprehensiones no se forman de estas lecturas loa neófitos de la 
ciencia á la mas peqmñra incisposich n que les sucede ! Por un ne­
gocio de importancia irian á consultar á un abogado ; pero quando 
se trata de su existencia , ellos se medican al tuerto y al travo-, 
gritando que no hay a r t e , en que los errores sean mas funestos que 
en el arte de curar. 

Par algunos síntomas que vén , ya se atreven a' juzgar ; purgan 
al que es necesario sangrar , y sangran al que es necesario purgar. 
Con algunas recetas pretenden dominar la naturaleza , y probar, 
que uno está bien engañado en pasar quince ó veinte años en apren­
der la mas difícil de todas las ciencias. A la verdad la medicina 
está ya demasiado erizada de espinas , para que los ignorantes no' 
vengan á desacreditarla á costas de sus conocimientos , de sus ami­
gos , y á menudo de sí mismos. 

A estas reflexiones que acabamos de hacer pueden naturalmente 
añadirse algunas sobra los medicamentos , como cosa la rosa im­
portante á la s ilu t , y que todo el muado , aunque no tea facul­
tativo , debe tener presentes. 

Tanta dificultad tendrá el médico en ordenar medicamentos , co­
mo el enf.rmo en tomarlos , particu ármente aquellos que son com­
puestos. quando unos y otro* habrán rtfl-xionado , que en medio «!e 
la murtitB l que ofrece el arsenal farmacéutico , se puede difícilmente 

it con sus efectos ; porque su actividad no puede ser ia misma, 
en quanto á los diferentes lugares de donde se sacas ; en quanto 
al tiempo que se ha pasado desde que se tienen ; en quanto á la 
msno que los prepara, á las diferentes substancias que se mezclan 
en el os , y que se contrarían ; y finalmente á ios órganos para 
quienes se disponen , y que ten tan desemejante». No se puede ne»-
gar que hay muy pocos con los que se pueda rigorojamente contar. 
No bastando apenas la existencia de un médico para probar alguno» 
de ellos, es de notar, que quanto mas simples serán, me'nos incerti-
dumbre habrá , y menos se temerá el perturbar la operación de la 
naturaleza , á la que muy á menudo se substituye el arte , quan­
do so se debería tener otra mira , que la de atisbar , y seguir 

sus 
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«us p:;.;os; arreglarla en el camino que ella- misma se escoge * mo­
derarla , y íiiiahn -nte reanimarla según las ocurrencias. 

Podíamos decirlo manifiestamente ; si estas simples recetas se hu­
biesen ságuido ; el artü e curar no hubiera tenido tanto que !a-
mentir la suerte de sus victimas : tal vez hubiera dexado escapar 
algunas ; pero no hubiera sur) ministrado alas á la muerte. Es ne-

•-i > pues apartar este agregado confuso de composiciones medi-
camentales , cuyo análisis es mal conocí Jo , el qual muchos atedí­
eos viejos emplean , sea por rutina , sea por empirismo , y los 
jóvenes aun sujetados por las preocupaciones , ordenan á menudo, 
remiendo siempre pusar en el concepto de no saber nada. No obs­
tante crease , que es saber mucho el conocer como un enfermo 
puede pasarse de m;dicamentos. 

Para eoncludm no vendrá mal aqui un cuentecillo , cuya mo­
ralidad es instructiva. 

U i boricario que sacaba mucha proveen•> de una casa rica , en­
contró al mélico que habia visitado un enf rmo de elia y encendido 
de z:lo facultativo le dixo : ¿quiere vin. que yo v;ya á pedir ü-
111 m u ? D : esta casa sacaba yo muchos duros y vm, no ha receta­
do mas que por el valor de tres quartos. E l mélico que sabia su 
obligación , se indignó de la impostura. ¡ A quantos hace vivir esta 
droga i 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

AVISO. 
Se avisa al Público de orden del Gobierno , que la Contribu­

ción del presente mes será la misma que la del mes de Abril , y 
qae su pago debe verificarse en los días 5 , «5 y «5 , y se es­
pera del zelo de los Contribuyentes que cumplirán sus pagos á la 
«tayor brevedad. 

N . B. En estos primeros dios del mes se renuevan las subscrip­
ciones vencidas de este Periódico , á razón de dos pesetas al mea 
te advierte á los señores Subscriptores que deberán pagar adelantado* 

CON R E A L PRIVILEGIO EXCLUSITO. 
H • 1 n • m 

Bu la Imprenta del Diario, calle de la Palma de S-.a Just», aúa, 39* 


